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Turismo 12 

Un colorido paseo en 4x4 por la Cordillera de los Andes, desde San Juan hasta el Paso Internacional a Chile de Agua Negra

BRILLA SAN JUAN
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Un portentoso atardecer naranja en el bucólico paisaje de las Torres del Paine. 

POR GRACIELA CUTULI

La Patagonia es tierra de con-
trastes. Del lado chileno, allí
donde la costa se transforma

en una puntilla de fiordos, la Re-
gión de Magallanes es una franja
estrecha de tierras donde reinan los

glaciares, los picos cordilleranos, las
nieves eternas y el recuerdo de las
épocas de esplendor de estas tierras
australes. Esta región, la última y
“Duodécima” del largo mapa chile-
no, está sorprendentemente aislada
de su inmediata vecina del norte
–la Undécima o Aisén–, de tan difí-

cil acceso entre una y la otra que las
leyendas situaron allí la mítica Ciu-
dad de los Césares. Sólo por barco
o por avión es posible llegar de una
región a otra. Y por tierra el único
paso posible es a través de la Argen-
tina. 

Una visita al extremo sur chile-
no, tortuoso pero fascinante, debe-
ría comenzar en la capital de Maga-
llanes: Punta Arenas. No puede
menos queasombrar que en este
confín del mundo, a orillas del es-
trecho de Magallanes, se levante
una ciudad de las dimensiones y la
elegancia de Punta Arenas, una an-
tigua colonia penal que se hizo rica
gracias a la fiebre del oro.

SANDY POINT  Con ese nom-
bre llamaban a Punta Arenas los
antiguos mapas británicos, en los

tiempos en que el lugar era apenas
una guarnición militar y una colo-
nia penal. Pero este asentamiento
aislado, que logró imponerse a las
penurias de la distancia y el clima,
tuvo la suerte de convertirse en un
punto clave de la ruta marítima que
iba hacia California y Australia,
cuando estalló la fiebre del oro. Fue
la primera de sus buenas estrellas:
las siguientes serían la industria de
la lana y la carne de cordero, hasta
que el siglo XX trajo las bonanzas
del comercio, el petróleo y la pesca. 

Todo el esplendor de la ciudad se
exhibe en torno a la Plaza de Ar-
mas, sembrada de coníferas y rode-
ada de mansiones imponentes, que
lucen a veces como si hubieran sido
transplantadas directamente de Pa-
rís al fin del mundo. La Casa
Braun-Menéndez es una de las más

representativas: donada por aquella
familia al Estado chileno, fue con-
vertida en museo y se mantiene co-
mo en los tiempos en que vivían en
ella los descendientes de José Me-
néndez, el empresario español pro-
pietario de algunas de las principa-
les estancias del sur argentino.

PUERTO NATALES Aunque la
geografía oficial chilena, con sus re-
giones numeradas, no parece muy
propensa a los nombres románti-
cos, Puerto Natales escapa a esa re-
gla: está situada sobre el Seno Ulti-
ma Esperanza, donde alguna vez un
explorador alemán fundó una es-
tancia ovejera, luego devenida en
ciudad portuaria. En la actualidad
Puerto Natales es el punto de parti-
da de las excursiones al imponente
Parque Nacional de Torres del Pai-
ne. La ciudad está ubicada 250 ki-
lómetros al norte de Punta Arenas y
reúne sus principales atractivos a lo
largo de la Costanera Pedro Montt,
en cuyas aguas nadan –teñidos de
dorado en cada atardecer– gráciles
cisnes de cuello negro. Entre Punta
Arenas y Puerto Natales vale la pe-
na detenerse a visitar los pueblitos
campesinos El Ovejero y Villa Te-
huelches, donde funciona una coo-
perativa ganadera. Si se quiere pasar
por tierra hacia la Argentina, se de-
semboca en la ciudad minera de
Río Turbio, una buena opción para
visitar el Parque Nacional Los Gla-
ciares en la provincia de Santa
Cruz.

Todos los días salen de Puerto
Natales ómnibus que van hacia la
Cueva del Milodón y las Torres del
Paine. La cueva –en verdad es un
conjunto de tres cuevas– está a sólo
24 kilómetros: allí, a fines del siglo
XIX, el capitán Eberhard descubrió

CHILE Viaje a la “Región de Magallanes”

El otro lado de la Patagonia

El sur de Chile alberga
uno de los parques
nacionales más
asombrosos del
continente: las Torres
del Paine. Tomando
como base a Punta
Arenas y Puerto Montt,
se puede visitar una
región con hermosos
glaciares, lagos, picos
nevados y una rica
fauna patagónica que
convierten al extremo
sur del país en un
destino turístico de
primer orden orientado
hacia las actividades al
aire libre. 



Domingo 6 de marzo de 2005  Turismo 3

Un descanso en la caminata para observar la cara más imponente de las Torres del Paine. 

La mirada no alcanza para abarcar la belleza del paisaje que rodea el lago Blanco.

Cómo moverse: Hay vuelos diarios de las compañías aéreas chi-
lenas entre Santiago y Punta Arenas. También se puede cruzar por
tierra desde Río Turbio (Argentina) hacia Puerto Natales, en Chile.
El Parque Nacional Torres del Paine está situado a 150 kilómetros
de Puerto Natales y a 400 kilómetros de Punta Arenas. En tempora-
da de verano hay ómnibus diarios de Puerto Natales a Torres del
Paine (se cobra ingreso al parque). Una vez en el interior, la oferta
de alojamiento va desde campings hasta hosterías, cabañas y hote-
les de lujo. Más información es www.sernatur.cl

DATOS UTILES

los restos del milodón (Mylodon
darwini), un animal legendario cu-
ya altura duplicaba a la de los hom-
bres. Una réplica de tamaño natural
muestra al milodón en el interior
de la cueva, que tiene unos 30 me-
tros de altura y 200 de profundi-
dad. El lugar no podía menos que
fascinar a Bruce Chatwin, que con
su novela In Patagonia popularizó
en Estados Unidos y Europa estas
remotas regiones del extremo sur
del continente. 

TORRES DEL PAINE  Este par-
que nacional chileno es uno de los
más hermosos de América latina y
sin duda también uno de los luga-
res ideales para avistar la fauna pa-
tagónica. Agrupa unas 180.000
hectáreas en torno a las Torres del
Paine, un macizo montañoso que
alcanza más de 2000 metros de al-
tura y que, independiente de la cer-
cana cordillera, se levanta aislado
entre los Andes y el Pacífico. Desde
el lago Pehoé, en el lado sur del
macizo, una de las vistas más tradi-
cionales permite distinguir el con-
junto que conforman sucesivamen-
te los picos Almirante Nieto, los

Cuernos del Paine y el Paine Chi-
co. Las Torres del Paine propia-
mente dichas, encambio, se divisan
desde el lado norte después de una
larga caminata (también hay cami-
nos accesibles para los vehículos y
bicicletas todoterreno, pero hay que
recordar que el parque está muy
protegido y no se permite alejarse
por senderos no señalizados). El
tiempo en esta zona es el propio de
la Patagonia: inestable, a veces con
las cuatro estaciones en un solo día. 

Uno de los grandes atractivos es
la facilidad para divisar fauna: ya
sea en el camino al glaciar Grey,
con sus grandes bloques de hielo
flotante, rumbo a la imponente
Cascada del Paine, en las lagunas
Azul y Amarga, o en el lago Nor-
denskjöld, es posible ver guanacos,
maras, cóndores, cauquenes, fla-
mencos, ñandúes y zorros. El par-
que merece ser caminado, recorri-
do, fotografiado: ofrece incontables
rincones de absoluta soledad, una
naturaleza todavía virgen y grandes
desafíos para los montañistas. 

Escalar las Torres del Paine, sin
embargo, no es para cualquiera: só-
lo lo logran los más audaces, los ex-
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pertos en escalada en hielo y roca.
La cumbre central del Paine Gran-
de, que alcanza más de 3000 me-
tros, fue conquistada recién en
1957. Para unos y otros, para ex-
pertos escaladores y simples cami-
nantes, al atardecer –cuando el sol
se va ocultando tras las montañas–
las Torres del Paine cobran toda su
dimensión. Toda la magia de la Pa-
tagonia �
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La camioneta se reduce a un punto diminuto en la inmensidad de la cordillera.

Una hilera de penitentes se extiende como una pared de hielo junto a la ruta.

Al regresar de la excursión

al paso Agua Negra, una al-

ternativa para reponer fuer-

zas es darse un baño en las

termas de Pismanta, ubica-

das al norte del pueblo de

Las Flores y 185 kilómetros

al noroeste de la ciudad de

San Juan. Allí hay un hotel

termal con todos los servi-

cios y unos piletones techa-

dos para darse baños indivi-

duales o de a dos. También

hay una pileta termal al aire

libre. El agua brota de ver-

tientes volcánicas a 45 gra-

dos y por su sabor y compo-

sición se puede incluso be-

ber. Su composición mineral

incluye minerales como mag-

nesio, azufre, calcio, zinc,

cobre y fósiles silicios. Un

baño termal en Pismanta va-

le la pena directamente por

su poder relajante, pero las

aguas tienen un valor tera-

péutico que sirve para aliviar

el reumatismo y la artrosis,

problemas de piel, de huesos

y musculares. Además de los

baños en varias piletas con

diferentes temperaturas, la

otra alternativa son los fan-

gos terapéuticos, que se apli-

can en todo el cuerpo para

mejorar la tersura de la piel y

las arrugas, la tonicidad mus-

cular, la celulitis, el acné y el

reuma.

LAS TERMAS 
DE PISMANTA

POR JULIAN VARSAVSKY

Eclipsados por el Valle de la
Luna, en la provincia de
San Juan existen otros pai-

sajes desconocidos –encumbrados
en las alturas de la Cordillera de
los Andes–, que muchas veces
quedan afuera del itinerario del
viajero tradicional. Uno de ellos
es el cruce a Chile por el paso in-
ternacional Agua Negra, una de
las excursiones más coloridas y
deslumbrantes que hay en toda la
provincia. El camino, si bien es
de tierra consolidada, carece de
complicaciones, y lo ideal es reco-
rrerlo con una camioneta 4x4 (en
caso de que se utilice un auto co-
mún se debe ir con mucha pre-
caución). 

La excursión comienza tempra-
no en la mañana en la capital san-

juanina, para empalmar con la
Ruta Internacional 150. Esta ruta
se convierte rápidamente en un
camino de tierra que sube las
montañas cordilleranas con un
trazo zigzagueante al borde de
profundos precipicios. A la media
hora de viaje arribamos a una
pampa de altura que es un arenal
perfectamente liso (la camioneta
no pasa sobre él). El camino sigue
ascendiendo y comienzan a apare-
cer los picos de la Cordillera de
Olivares, que alcanzan alturas de
6250 metros. Y más adelante el
vértigo se apodera del viajero
cuando un camino de cornisa
bordea la quebrada de Sarmiento
y su precipicio de 400metros de
profundidad. En el trayecto pasa-
mos frente a los hierros retorcidos
de un antiguo puesto de vialidad
destrozado por los vientos duran-

te una tormenta. 
Estamos a más de 4000 metros

sobre el nivel del mar y las mon-
tañas carecen de toda vegetación,
al punto que no crece ni el más
mínimo yuyito. A simple vista no
hay indicio alguno de que exista
vida sobre la tierra. La aridez
también deja al descubierto la
compleja diversidad geológica de
estas montañas, reflejada en un
abanico multicolor de minerales
amarillentos, verdosos, rojizos,
violetas, blanquecinos, ocres, ma-
rrones y anaranjados, que a veces
están cubiertos por solitarios
manchones de nieve. Además apa-
recen en lo alto glaciares de altura
como el Agua Negra.

Entre la inmensidad de estas
coloridas montañas aparecen ca-
minitos –algunos abandonados–,
que se pierden en el infinito, con-

duciendo hasta las minas de co-
bre, oro, plata y zinc que existen
en las profundidades de la cordi-
llera. Un cielo azul perfecto, sin
una nube y con un sol radiante,
nos invita a detener la camioneta
para tomar un poco de aire puro.
A la vera del camino un hilo de
agua de deshielo baja por la mon-
taña, ofreciendo un agua mineral
helada que refresca los paladares
resecos por la altura. 

Dos kilómetros antes del cruce
a Chile nos encandila un gran
brillo blanquecino que aparece de
repente tras una curva. A simple
vista parece un glaciar que llega
hasta el borde de la ruta, pero en
verdad es una enorme serie de pe-
nitentes, esa extraña formación de
hielo que surge por una acción

SAN JUAN En 4 x 4 por la Cordillera

Rodando por los Andes

Una excursión en 4x4

hasta el paso

internacional a Chile

Agua Negra, entre

escarpados valles 

con enormes picos

montañosos y

deslumbrantes

penitentes, esas

pequeñas torres 

de hielo cinceladas 

por el viento y el sol 

en medio de paisajes

de extrema aridez. 

>>>

Antes de subir a la Cordillera, los álamos encierran el camino entre dos rectas paredes. 
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En la Cuesta del Viento, el paisaje explota de color con sus islotes de arenisca.

A 180 kilómetros de la ciudad de San Juan, en el extremo noro-
este de la provincia, la Cuesta del Viento encierra otro de los pai-
sajes extraños y desconocidos que posee San Juan, cuya visita se
puede combinar con la excursión al paso Agua Negra. Cualquier
viajero un poco desorientado podría llegar a la Cuesta del Viento y
pensar que está frente al famoso Valle de la Luna inundado por un
gran diluvio. En el espejo de agua sobresalen apenas la punta de
los cerros más altos, que parecen ahora coloridos islotes perdidos
en medio de un mar de aguas color turquesa. Pero se trata en ver-
dad de un lago artificial en el Departamento de Iglesia, originado
hace once años por la construcción del dique Cuesta del Viento
que, por un azar de la intervención humana, conformó uno de los
paisajes más sorprendentes de nuestro país.

Al llegar por la ruta aparece de repente la inmensidad radiante
de un extraño valle que combina la aridez de un paisaje lunar con
una transparencia de aguas caribeñas. Dentro del lago, rodeado
por montañas de hasta 6250 metros, con un suave color violeta,
sobresalen islotes solitarios cuyos rectos paredones tienen algo
de fortaleza sumergida. Algunos presentan extrañas formas heli-
coidales, y otros tienen a un costado los evidentes restos de un
gran derrumbe ocasionado por la fuerza del viento y del agua. A lo
lejos daría la impresión de que una verdadera Atlántida en ruinas
se esconde debajo de aquellas aguas de deshielo que bajan des-
de las cumbres montañosas. Y al fondo del paisaje, del otro lado
del lago, unos rojizos vendavales de arena se elevan hasta el cie-
lo con sus remolinos al acecho, amenazando con levantarnos por
los aires si llegaran hasta nuestro lado. 

La Cuesta del Viento hace honor a su nombre, porque allí uno li-
teralmente se vuela. Hasta el mediodía no se mueve una hoja, pe-
ro después, si no hacemos fuerza con el cuerpo hacia adelante,
bien podríamos ir a parar al suelo por la fuerza del viento. Por mo-
mentos el viento sacude fuertemente la camioneta detenida, mien-
tras en el lago se producen olas y ráfagas de agua que se levan-
tan varios metros sobre la superficie en forma de rocío. La razón
de tanto viento es una especie de embudo que se forma justo don-
de ingresan las corrientes de aire en el valle. Al estrecharse el pa-
so, el viento eleva su velocidad hasta los ochenta kilómetros por
hora. El dique –como es lógico– es uno de los mejores lugares del
mundo para la práctica de windsurf.

LA CUESTA DEL VIENTO

Cuándo ir: Generalmente la ruta hasta el límite
con Chile está abierta desde fines de noviembre
hasta abril (se corta por causa de la nieve). 
Cómo llegar: El paso a Chile queda 286 kilóme-
tros al noroeste de la capital provincial, desde la
cual se parte a través de la Ruta Nacional 40. A la
altura de la estación de tren abandonada de Tala-
casto se debe tomar hacia el oeste por la Ruta Pro-
vincial 436, que lleva al departamento de Iglesia.
Una larga y empinada cuesta ofrece un completo
panorama de los valles de Iglesia y Rodeo. Al bajar
hacia el valle se atraviesan las localidades de Igle-
sia (donde se encuentra la capilla de Achango, la
más antigua de San Juan) y Las Flores, en donde
hay que doblar en la Ruta Internacional 150 hacia la
cordillera (se recomienda almorzar en Las Flores).
Esta trepa unos 30 kilómetros hasta el Control de

Guardia Vieja, donde comienza el camino de tierra
hasta el paso internacional Agua Negra (se recorren
50 sinuosos kilómetros a través de ella). De regreso
se recomienda desviarse en Las Flores unos kiló-
metros hacia el norte para visitar la localidad de Pis-
manta y tomar unos baños termales en el hotel ter-
mal, o también dirigirse al pueblo de Rodeo, donde
el dique Cuesta del Viento ofrece otro de los paisa-
jes más hermosos de toda la provincia. 
Cuánto cuesta: San Juan Aventura –especializa-
da en turismo de aventura– realiza la excursión en
4x4 hasta el paso internacional Agua Negra. El pre-
cio es de $ 180 por persona (mínimo tres), partiendo
desde la ciudad de San Juan (incluye almuerzo y
baño termal en las termas de Pismanta). Más infor-
mación en www. donmercedario.com.ar E-mail: in-
fo@donmercedario.com.ar Tel: 0264-4945231. 
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combinada del sol y el viento a
partir de grandes acumulaciones
de nieve en los terrenos áridos.
Este fenómeno es muy particular
en el mundo, y se da sólo en lati-
tudes como las de San Juan, Men-
doza y algunos pocos lugares de
Asia. 

La tentación por tocar el hielo
de los penitentes seduce a todos y
nadie duda en detener la marcha
para bajarse a “jugar” en ese labe-
rinto blanco que existe durante
todo el año. Al verlos de cerca se
descubre que eran más grandes de
lo que parecían, conformando una
compacta pared de 200 metros de
largo, con hielos de cuatro metros
de altura junto a la ruta. En la
parte superior son puntiagudos y
parecen una sucesión de torres
con punta de aguja que se desplie-
gan una junto a la otra escalando
la ladera montañosa. En ciertos
lugares los penitentes forman pe-
queñas cuevas de hielo con esta-
lactitas puntiagudas que bajan del
techo y se pueden arrancar con-
formando una mortífera lanza de
hielo. De todas formas hay que ser
cuidadosos con los hielos para evi-

tar algún pequeño derrumbe. 
El camino trepa hasta los 4770

metros, donde está el mojón que
señala el límite con Chile. Prácti-
camente al borde de la ruta se le-
vanta el escarpado Pico San Lo-
renzo, con sus descomunales
5600 metros de altura muy bien
disimulados debido a su cercanía
con otros gigantes cordilleranos.
Hemos llegado ahora al punto
más alto de este deslumbrante
viaje, donde la vastedad de los va-
lles hace perder toda noción de
las proporciones del espacio. Al
atravesar la cordillera, los ojos del
viajero se acostumbran a observar
enormes espacios vacíos, donde
las miradas vagan en libertad por
un ámbito infinito que parece aje-
no a nuestro mundo cotidiano,
que ha quedado muy abajo. Esta-
mos en el corazón de la legendaria
Cordillera de los Andes, rodeados
de una soledad absoluta y liberta-
ria, que es opuesta a la que nos
oprime en la pequeñez de un
cuarto. Al mirar alrededor, en el
“reino del viento y la soledad”, el
tiempo parece inmovilizado en el
instante posterior al que se levan-
taron estas montañas, hace 50 mi-
llones de años �

<<<
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EscapadasEscapadasEscapadasEscapadasEscapadas
La Posta de Vagues

A cuatro kilómetros de San Antonio de
Areco, el pequeño poblado de Vagues
dispone de una posada en medio del
campo equipada con sumo confort, en un
contexto de arboledas y aire libre donde
la actividad principal bien puede ser re-
costarse a reposar al sol junto a la pileta.
La Posta de Vagues está dentro de un
predio de 3000 metros cuadrados, pero
para el caso es como estar en el medio
del campo, ya que apenas una cerca de
alambres casi invisible separa al visitante
de un horizonte verde que se extiende
como una planicie hasta donde alcanza
la mirada. La habitación doble cuesta $
120, con desayuno. Para Semana Santa
se ofrecen dos noches de alojamiento
con desayuno por $ 200 la habitación do-
ble ($ 300 por tres noches). 
Reservas al teléfono (02326) 451008. 
E-mail: lapostadevagues@hotmail.com
Sitio web: www.sanantoniodeareco.com
(alojamientos).

Un “Paradiso” en La Reja

A 30 minutos del centro de Buenos Aires
–en el Partido de Moreno–, el complejo
Paradiso tiene trece cabañas en un bos-
que de pinos frente a una pileta, y un
hermoso jardín con un pequeño lago y

mudéjar, artesanías nepalesas y jarrones
chinos. La habitación standard en la es-
tancia con pensión completa (cuatro co-
midas con bebidas alcohólicas) en base
doble cuesta $ 240 por persona. El acce-
so al spa se cobra aparte ($ 35 por per-
sona). El día de spa sin alojamiento, con
almuerzo y bebidas, cuesta $ 110. Re-
servas: 4792-5092 4733-4143. 
E-mail: ventasespeciales@
estanciasanceferino.com.ar
Sitio web: www.sanceferino.unlugar.com

pectos de la cultura gauchesca, mientras
los niños se entretienen en la huerta edu-
cativa y alimentando a los animales. La
granja tiene una superficie de 8 hectáre-
as, un tercio de las cuales están parqui-
zadas. Diseminadas por el bosque (a una
distancia prudencial de donde se realizan
las actividades) hay ocho confortables
casas de campo equipadas con heladera,
cocina, DirectTV y leña para el hogar. Un
fin de semana con alojamiento (dos días
- una noche) con pensión completa cues-
ta $160 por persona. Incluye dos almuer-
zos, una cena, un desayuno y dos aperiti-
vos (bebidas aparte). Los niños pagan $
95. El día de campo, sin alojamiento,
cuesta $ 33 (incluye aperitivo, empana-
das, asado completo, postre, paseo en
sulky, actividades guiadas, juegos tradi-
cionales de campo y uso de la pileta en
verano). Los niños pagan $ 20. Reser-
vas, tel.: (02223) 442209/442937. 
E-mail: granja@granjalomaverde.com.ar
Sitio web: www.granjalomaverde.com.ar

El Mora Spa
En las afueras de Luján, dentro de la es-
tancia San Ceferino, el Mora Spa combi-
na sus servicios con el alojamiento en el
casco de una estancia. La estadía en el
spa incluye tratamientos de relajación y
antiestrés con técnicas orientales como
masaje tailandés, sonoro y shiatsu, en un
entorno decorado con salones de estilo

una islita donde sentarse a reposar. El
atractivo principal es su piscina cubierta.
El alojamiento desde el sábado a la ma-
ñana hasta el domingo a la mañana
cuesta $ 143 por persona, incluyendo un
aperitivo, almuerzo, merienda, cena y un
desayuno. Para quedarse también el do-
mingo hasta la caída del sol –incluyendo
otro aperitivo, almuerzo y merienda– se
deben pagar $ 62 más. No se puede per-
noctar los domingos ni se puede ir los
viernes (salvo en fin de semana largo).
Reservas: Tel.: 4953-5384 y (0237)
487-2525. Email: info@paradiso-eventos.
com.ar Sitio web: www.paradisoeventos.
com

Granja Loma Verde

Unos 65 kilómetros al sur de la capital,
en las afueras de Coronel Brandsen, la
Granja Loma Verde ofrece días de cam-
po donde el visitante podrá conocer as-

Estancia 
Don Liborio
A 10 kilómetros de la ciudad de
Tandil, la estancia Don Liborio
ofrece alojamiento en una ca-
sona de estilo vasco campestre
construida en 1902. En Don Li-
borio se crían ovejas y caballos
de polo, en medio de un gran
valle serrano. En total hay cinco
habitaciones dobles en suite.
Los huéspedes suelen quedar-
se un fin de semana completo y
realizar alguna visita a la ciudad
y sus alrededores. Pero la ma-
yoría prefiere el mero reposo
en medio de la naturaleza. Las
habitaciones standard cuestan
$ 220 la doble, con media pen-
sión (desayuno y almuerzo o
cena). La suite principal, de 60
metros cuadrados, cuesta $
300 por día con media pensión,
incluyendo caballos. Reservas
al teléfono (02293) 423069. 
E-mail: reservas@donliborio.
com.ar Sitio web: www.donlibo
rio.com.ar
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Las clases de buceo transcurren con el valor agregado de la inmensidad del paisaje.

Dónde informarse: La empresa que 
realiza “bautismos” y excursiones para 
expertos buceadores es Buceo de los 
Andes. 
Su sede está en la playa del lago Lácar y su
sitio web es www.buceodelosandes.com.ar
E-mail: info@buceodelosandes.com.ar
Tel.: 02944 15-550006. El precio de la ex-
cursión incluye todos los equipos y la mis-
ma se realiza durante todo el año, incluso
en invierno. Realizar un curso de buceo
cuesta $ 300 (se otorga el carnet habilitan-
te y se tarda entre 3 y 5 días).

DATOS UTILES

POR J. V.

Una de las ventajas principales
de bucear en el lago Lácar
para un inexperto es la posi-

bilidad de empezar en la orilla para
ir alejándose de a poco, a medida
que se gana confianza. Si bien la ex-
cursión comienza en lancha, no es
para tirarse al agua en medio del la-
go sino para ir hasta El Rincón, un
recodo muy reparado con una pla-
yita de ensueño al pie de la monta-
ña. Allí comienza la clase, con el
agua hasta la cintura, y el novato se
dedica a dar sus primeros pasos con
la torpeza de un recién nacido.

En primer lugar se practica todo
el tiempo necesario para ganar
confianza (en última instancia só-
lo se trata de sentirse seguro). Y
más tarde los nuevos buceadores
se internan en las profundidades
del lago para disfrutar de una ex-
periencia cargada con la adrenali-
na de la primera vez. 

Ya estamos listos para sumergir-
nos en serio, y una vez bajo las
aguas el guía nos realiza una “marca
personal” que en lugar de ser moles-
ta nos otorga seguridad. Entonces
apretamos el botoncito que desinfla
nuestro chaleco y en un instante
descendemos cinco metros por de-
bajo de la superficie, que se ve desde
abajo como si fuese un cielo (debajo
del cielo). La nueva dimensión es
absoluta: estamos nadando, pero la
sensación es la de flotar en el aire
moviéndose en cámara lenta. El
único sonido que existe es el burbu-
jeo al expirar, y luego no hay más
que un silencio sepulcral. La respi-
ración es lenta y profunda, y el úni-
co aroma es el de la goma de la más-
cara, que debido a su marco sólo
nos permite mirar al frente.

Lo primero que llama la atención
bajo el agua es que el suelo del fon-
do cae a pique de manera vertical a
escasos metros de la costa, abrién-
dose a nuestros pies como un abis-
mo sin fin. Y es lógico, porque en
verdad estamos en la ladera sumer-
gida de una escarpada montaña con
pared de piedra, que forma parte de
un valle gigantesco que alguna vez
estuvo ocupado por un glaciar. 

RESTOS DE UN NAUFRA-
GIO  A poco tiempo de haber co-
menzado a explorar el submundo
lacustre aparecen los restos de un
barco de madera que mide 13 me-
tros de largo, hundido hace dos
décadas. El barco quedó en una
posición perpendicular al fondo, o
sea que parece estar semiparado,
abarcando una profundidad que
va de los 4 a los 16 metros. Luego
volvemos a acercarnos al borde del
lago –en un sector donde no hay
playa– para encontrar una pared
recta de piedra que está bajo las
aguas. Husmeando por esas pare-

des descubrimos algunos cangrejos
y mejillones, una pequeña cueva y
árboles gigantes que alguna vez se
desplomaron por la ladera. Cuan-
do el sol está a pleno sobre el lago,
la pared de la montaña brilla con
unos destellos dorados por los mi-
nerales. La fauna es escasa, pero
por lo general uno se cruza con al-
gunas truchas y percas formando
pequeños cardúmenes. La dura-
ción del buceo depende de cómo
se sienta cada uno, y oscila entre
15 y 30 minutos en total. 

De acuerdo con las condiciones
climáticas de cada día, el buceo en
el lago Lácar se realiza en otros lu-
gares como por ejemplo La Islita.
En esta isla de 150 metros cuadra-
dos lo singular del mundo suba-
cuático son unos grandes escalo-
nes de roca –como los de un anfi-
teatro–, a través de los cuales uno
va descendiendo de a poco para
luego rodear casi toda la isla. 

El tercer sector del lago Lácar
que se utiliza para bucear es cono-
cido como Yuco y está compuesto
por tres bahías con aguas muy cal-
mas y transparentes donde tam-
bién hay escalones de roca muy
grandes, que miden entre 6 y 10
metros de alto cada uno.

Un dato importante a tener en
cuenta sobre este bautismo de bu-
ceo es el precio ($ 50), que está
muy por debajo de lo que se cobra
internacionalmente por esta clase
de servicio. Además, la temperatu-
ra en verano oscila entre los 18 y
los 21 grados centígrados. 

UN BOSQUE SUMERGIDO
El espectáculo mayor del buceo en
toda la zona del sur neuquino es el
bosque sumergido del lago Traful.
En este caso se requiere tener al-
guna experiencia previa en buceo.
Lo extraño de este lugar es que en
el fondo del lago hay un bosque
con árboles de hasta 35 metros de
altura que permanecen de pie. Y la
explicación es que, resultado de
un terremoto, un segmento com-
pleto de la ladera de la montaña se
desplazó hasta el fondo del lago.
De esa forma uno puede bucear
entre un centenar de cipreses co-
mo si en verdad estuviésemos vo-
lando plácidamente entre la copa
de los árboles de un bosque. Esta
excursión cuesta $ 150 incluyendo
los traslados desde San Martín. 

Existe también otra excursión
de buceo un poco distinta en el la-
go Epulafquen, en un sector cono-
cido como El Escorial, que es un
río de lava volcánica que ingresó
en el lago hace 400 años y se soli-
dificó, dando como resultado unas
extrañas formaciones de basalto.
La piedra volcánica cobra distin-
tos colores y también forma unas
cuevas misteriosas. Esta excursión
cuesta $ 150 �

NEUQUEN Buceo en el lago Lácar

El bosque
sumergido
El lago Lácar es uno de los pocos

lugares de la Patagonia donde se

realizan bautismos de buceo.

Cualquier persona sin conocimiento

previo puede hacerlo, mientras 

que los expertos tienen la alternativa

del lago Traful, donde disfrutarán 

de un paseo submarino en medio 

de un bosque sumergido cuyos

árboles permanecen de pie. 


